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S U M A R I O 

Advertencia.—Nuestra música do hoy—Contestación á los comentarios del Sr. del Saz. 
(Conclusión) — Estahat Mater—En la Sociedad do Escritores y Artistas.—La Sema­
na Santa en Madrid.—La Valkyria en Bruselas Noticia*: Madrid, provincias y ex­
tranjero.—Cambio de periódicos—-Tarjetas do visita. 

A D V E R T E N C I A . 
SUPLICAMOS E N C A R E C I D A M E N T E Á NUESTROS SUSCRITORES C U Y O 

ABONO TERMINO EL 3 1 DEL PASADO M E S , SE SIRVAN RENOVAR S U 
SUSCRIPCIÓN CON LA M A Y O R PUNTUALIDAD POSIBLE Á FIN D E Q U E N O 
SUFRAN RETRASO E N EL RECIBO DEL PERIÓDICO Y N O SE ENTORPEZCA LA 
M A R C H A D E NUESTRA ADMINISTRACIÓN. 

A l presente número acompa-
11:111 las ocho primeras páginas de 
un estudio de Concierto qué goza 

de gran fama y popularidad en todo ?! mundo musical . 
Nos referimos a l célebre Tremolo, de Gol tschalk, que de seguro acó-

j e r á n hoy con agrado nuestros su*critore<, y acerca del cual no e m i t i ­
remos comentario alguno, toda vez que el nombre del autor constituye 
la mejor recomendación que de la mencionada obra pudiéramos hacer. 

CONTESTACIÓN 
A LOS COMENTARIOS J E L SEÑOR DEL SAZ. 

(Conclusión.) 
Créame usüed, amigo mío: en los tiempos de los referidos señores no 

estaban los á r abes en disposición de enseña r á nadie la teor ía ni la p r á c ­
tica de la música; porgue su historia propia no comienza ha*ta «1 siglo 
V i l y sus adelantos en las artes fueron todav ía á paso más lento. Le í 
conceden los historiadores alguna apt i tud para cul t ivar el d ivino ar te , 
ap t i tud debida en parte á las condiciones del c l ima, y más que todo á l a 
raza de que proceden; pero su música era a l fin música de tr ibus s a l v a ­
jes, dotadas de a l g ú n gusto natura l . A lo menos, esto es lo que me han 
enseñado en las escuelas, lo que he aprendido en las Historia* de la m ú ­
sica, entre ellas la de Febis, que leo siempre con detenimiento y f ru ic ión , 
y lo que he visto escrito en los libros más elementales de His tor ia U n i ­
versal. ¿Comprende usted ahora que no basta oír campanas si no se sabe 
dónde? Usted ha oído cacarear en todos los tonos la tan t r a í d a y l l e v a ­
da i lus t ración de los á rabes y su influencia en los adelantos de las C i e n ­
cias y Artes , y encaje ó no encaje, me lo planta usted todo donde bien 
le ven ía . Y a se ve que corren parejas l a his toria y la l i t e ra tu ra de l 
S r . del Saz. S i mi adversario hubiera hojeado siquiera l a "His tor ia Gene­
ral de la Música.i de M r . Fetis ó cualquiera otra autor : zada, no se h u ­
biera permitido tales contrasentidos n i tales anacronismos. Lea y relea 
aquella obra del gran após to l de la música , q « 0 , aunque fué ca tó l i co , 
nadie le podrá tachar de beato, sino que muy lejos de eso, su cr i ter io es 
siempre excesivamente imparc ia l . Digo esto para qui tar le todo e s c r ú ­
pulo, si es que hasta ahora le ha tenido para leer sus obras. Y o he le ído 
varias del gran musicólogo; y cada vez se me hace más s impát ico por l a 
ternura y l impieza de estilo (pues entiendo mejor su francés que el cas­
tellano del S r . del Saz), por l a e l evac ión , profundidad y lucidez con que 
trata las cuestiones más intr incadas y por e l gusto aquilatado que cam­
pea en todos sus discursos. Así m e r e c e r á n los juicios del Sr . del Saz con­
tes tac ión razonada (como se la hemos dado sin merecerla), en vez de las 
carcajadas que no se pueden contener cuando se leen disparates de t a ­
maño cal ibre . 

^S3T DIRBCTOR»PROPIBTARIO, Z021A.YA 
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Signe e l p á r r a f o anteriormente copiado: " . . . ¿Y loa griegos? ¿y el p a ­
ganismo, donde se queda? Pues á fe, hermano (en nuestro padre Adán), 
que si va usted á buscar e l origen (¿el origen de los árabes? ¿de aquellos 
señores? ¿de sus doctrinas?...) por mucho que le pese irá á parar «al pueblo 
griego, que aunque pagano no era de rastreras miradas." Vamos, señor 
mío de m i á n i m a , no confundamos las especies. 

Mucho antes de l a reforma de S- Gregorio, se introdujo en las Ig le­
sias de Occidente el uso del canto griego: y esto no es un descubrimiento 
h i s tó r i co del S r . del Saz, sino un hecho referido por m i P . S. Agus t ín 
en sus confesiones (1), donde pod rá ver m i adversario el modo y forma 
con que se l levó á cabo, primero en Milán por S. Ambrosio, y sucesiva­
mente en vario9 puntos. " E l hecho (3 exacto, (d i ré con Fetis); pero e l 
nombre de griegos ha sido causa de un error singular en que han incur ­
r ido la mayor parte de los escritores que han tratado de los or ígenes del 
canto Uauo romano ó gregoriano: se persuadieron de que los griegos de 
que se t rataba eran los Helenos de los buenos tiempos, los c o n t e m p o r á ­
neos de Pericles , y de que los cantos incluidos por S. Gregorio eu su A n ­
tifonario eran los que, según cuentan, excitabau el entusiasmo de la ple­
be en los juegos o l ímpicos . L a historia de la música está l lena de falsos 
juic ios parecidos y de falsas tradiciones.,. (2) E ra , pues, la música que 
pudieron aprender de los griegos aquellos señores e l canto importado en 
Grec ia por e l cristianismo; música inspirada por la Rel igión Cató l ica , 
perfeccionada por la apt i tud natural de los griegos y embellecida por su 
r ica imaginac ión con galas orientales: en una palabra, era la música de 
los santos Basi l io , Clemente, Alejandr ino y el Crisóstomo. 

Peligrosil las son t ambién mis afirmaciones acerca de que Haydn po­
nía a i principio de sus partituras, Laus Deo, la nomine Dei, ú otras ex­
presiones equivalentes, que segúu Fe bis se encuentran en los au tógra fos 
de l insigne compositor a l e m á n . Asimismo es r idículo pretender que 
cuando el gran compositor s en t í a secársele l a vena de l a insp i rac ión , so­
lía coger el rosario para ponerse á rezar con fe sencil la que dá en rostro 
á muchos por lo menos á I). Gregorio A . del Saz. Y todo esto porque 
dicho señor tiene leida varias veces la b iograf ía de Haydn y no descubre 
••esa especie de e l e c t r o - i m á n con que recibía l a insp i rac ión del cielon; y 
fuera de eso, porque "tuvo la fortuna de ver en compañía de 3u maestro 
i lustre, M r . Massenet, los manuscritos que h a b í a en la Exposición de 
Pa r í s (1878), y nada vio que se saliese de los t é rminos generales usados 
por todos los compositores.i. Después de todo, lo que en las anteriores 
l íneas se trata es puramente accidental; porque todo el mundo reconoce 
en Haydn á un hombre de piedad acendrada, de esos que ostentan sin 
rubor en su frente l a seña l de l cristiano; pero ya que llegamos al fin de 
nuestra c r í t i ca , es preciso demostrar que n i por equivocación puede m i 
adversario hablar acertadamente una sola vez .—¿Ha visto el S r . del Saz 
l a Biographie des musiciens de Fet is , y l a Historia de la música de F é l i x 
Clemrmt? Pues de esos autores, fuera de algunos diccionarios musicales 
ó enciclopédicos , he sacado yo los datos que usted crea fingido3. 

Excusado será decir ahora que usted se q u e d a r á con su op in ión ; pero 
mis lectores y yo, que optamos por lo segundo, nos acogemos á aquellas 
autoridades. Deje usted correr el t iempo, que ya l l e g a r á su turno: por 
una fatalidad inconcebible hoy pr ivan los autores que yo leo; pero ¿quien 
sabe si con las cuatro conferencias, los profanaos a r t í cu los de c r í t i ca y 
lo demás que promete p luma tan bien cortada y fecunda (en disparates, 
se entiende) se vo lve rá m a ñ a n a el mundo a l r e vé s y p reva lece rá l a l i te­
r a tu ra musical contrar ia á la de hoy, ó sea á l a del sentido común? 

E n esto p 'tisaba Fet is cuando co r r í a de una ciudad á otra, de una 
n a c i ó n á otra nac ión y se pasaba las horas muertas desempolvando m a ­
nuscritos en bibliotecas y museos. 

Con esto damos por terminada l a po lémica . Hemos demostrado l a 
inexac t i tud de lo3 cargos que nos hab í a d i r ig ido D . Gregorio A . del Saz 

dos a r t í c u l o s , que realmente no m e r e c í a n con tes tac ión seria. 
Como sabe el lector, m i contrincante quiso trasladar la polémica á 

otro pe r iód ico más tolerante en esto de co r t e s í a y comedimiento. Pero 
í hecho es que no sé por q u é causas, van y a publicados varios números 

de dicho pe r iód ico y no parece comentario ninguno. Tengo para mí que 

(l) 8 Aug Conf. lib. I X c. 6 y 7. 
( i ) FetU. Histoire General de la Musiqae... Tom. IV. , pág. 181. 

si es que no son puras bravatas los anuncios dol S r . del Saz, lo que á é\ 
menos le importa es l levar e l convencimiento de lo que defiende a l á n i ­
mo de sus lectores, y que la cuest ión se reduce á propaganda de nom-
brad ía más bien que de opiniones. S i así no fuera, no t en í a necesidad mi 
contrincante de acudir, para l a publ icación de sus a r t í cu lo s , í un per ió­
dico que no pueden leer nuestros lectores sin la debida au t o r i z ac i ón . 
B ien es cierto que se ha visto precisado á mendigar donde se aplaude 
todo lo malo é indecoroso, e l apoyo que no hubiera podido n i podrá h a ­
l l a r entre personas que sienten mejor de su propia dignidad; y al fin con 
tan poca fortuna, que después de haber salido á luz varios n ú m e r o s de 
aquel periódico que no quiero nombrar, no se encuentra en ello3, como 
ya hemos dicho, cosa que se parezca á comentario-! del S r . del Saz. D e ­
claro con entera l ibertad que si mi impugnador t rata de in t imidarme 
con anuncios intempestivo* se l l eva solemne chasco; que no soy yo de 
los que se asustnn por salvas más ó menos. Antes bieu, entiendo que es 
muy duro cantar la pal idonia ante el públ ico, y era precno buscar p a ­
liat ivos en alardes de va l en t í a .—Solo hoy en el palenque estoy dispues­
to á continuar la polémica ai és ta se presenta en su verdadero terreno; 
pero j amás t r ans ig i r é con lo de más amplia discusión, porque me parece 
de muy mal* gusto eso de meterse á enciclopedista cuando so t ra ta de 
c r í t i ca musical, máxime si ha de ser al modo y usanza del Sr. del Saz. (1) 

F R A Y EUSTOQTTIO DE U R I A R T K . 

(Agustino.) 

Real Colegio do El Escorial 25 de Marzo de 1887. 

STABAT MATER. 
E l Stabat mater es un canto religioso con letra la t ina como todos los 

de l a iglesia romana, y que, en e l culto católico se ejecuta generalmen­
te durante la cuaresma y , sobre todo, el Jueves Santo. 

No se conoce á ciencia cier ta e l autor de l a letra de dicho canto. 
Algunos escritores, entre ellos Laborde en su Essai sur la musique, 

l a atribuye á un fraile del siglo X I V Llamado .Tacopone, el cual , según 
ellos, compuso t a m b i é n la mús ica . 

Otros escritores suponen que la letra en cuest ión 36 debe á Inocen­
cio IIT. 

E l Stabat no se ejecuta siempre á canto l lano, y, como l a mayor par­
te de los hiñamos católicos ha servido de texto á no pocos compositores 
que lo han puesto en música . 

En t re estos se distinguen Pergolese, Haydn y Rossini , cuyo» Stabat 
han llegado á ser cé lebres y populares. 

E l de Pergolese es á dos voces (soprano y contralto), y los de Haydn 
y de Rossini á cuatro. 

E n l a actualidad se habla poco del Stabat de Haydn , cons iderándose 
como superiores sus sinfonías y oratorios. 

E l de Pergolese goza de extraordinaria fama, á pesar de las c r í t i cas 
que se le han dir igido, y las que se han propalado contra el de Rossini, 
no han impedido que la obra del i lustre compositor haya adquirido los 
honores de la celebridad. 

E n 1841, cuando se publicó el Stabat de Rossini, d 'Ort igne escribió, 
en l a Revista de París un estudio del que tomamos las siguientes l íneas : 

«El Stabat de Rossini es una obra más brillante y de más variadas formas que el 
Stabat de Pergolese, en el que reconocemos algunos fragmentos débiles y cierta desi­
gualdad de estilo. ¿Mas acaso se debe toda la belleza musical á la preponderancia do 
la forma? En el presente caso, se trata de la verdad del sentimiento y de la sinceri­
dad de la inspiración. Bajo este punto de vista hay que convenir en que la obra de 
Pergolese es superior á la del maestro moderno.» 

Esto significa en suma, segúu tales opiuiones, que los dos Stabat 
dis tan mucho de ser dos obras perfectas. 

(1) En el número anterior se coraetioron varias orratas que importa, reclifioar. A l 
fin de la columna segunda donde dice: nida hayan razonado las conjunciones, debe 
decir: nada haya razonado más que las etc.; y en la columna siguiente, línea quinta, on 
AGZ de que se ha comprometido. léase que me he comprometido. Otras hay más insig­
nificantes que salvará el buen criterio. 



S i n embargo, la mayor parto do Ion cr í t icos piensan de distingo modo 
afirmando sin reservas de n i n g ú n géne ro que tanto Pergolese como Ros­
s in i , desempeñaron cou s i n g u l a r acierto su a r t í s t i c a tarea. 

E l misino d 'Ort igue, en otro a r t í c u l o , uo t i e n ¿ reparo eu confesar 
que l a obra de Rossini está escrita con verdadera talento y conocimiento 
del arte. 

«Es evidente, dice, que Rossini ha hecho grandes esfuerzos para elevarse á las al 
tas regiones de la inspiración religiosa en tres de las principales piezas de su Stabat. 
Pero tudo el resto de la obra pertenece por completo al género dramático, hasta el puu 
to de que algunos pasages se asemejan á fragmentos de ópera aplicados á la letra del 
himno católico. 

»E1 cuarteto Sancta Mater, istud agas, es la pieza más notable de la partitura, ba­
jo el punto de vista musical, el trozo donde Rossini aparece en toda la fuerza do su 
inspiración, en toda la frescura y el encanto de sus admirables melodías. 

» A escepción de este y de dos ó tres fragmentos más, escritos en un estilo más ele­
vado que los otros, la obra de Rossini, por su conjunto, su colorido y su inspiración do 
minante trasciende á música profana y puramente teatral. 

»Ahora bien, si en música, la expresión del sentimiento religioso, que tiene por 
objeto Dios y el infiuito, no difiere en nada do la expresión del sentimiento humano, 
que tiene por objeto las criaturas, no sabemos qué pensar, en conciencia, de la música 
y del arte ni do la verdad en el arto.» 

Hé aqu í para terminar, l a opin ión de Fetis acerca del Stabat escrito 

por e l autor de Guillermo Tell: 
«Rossini había manifestado á varios do sus amigos, cuando escribía para el teatro, 

que la música religiosa sería má3 tarde objeto do sus trabajos. No obstante, parecía 
haber renunciado á su promesa, cuando Troupcnas so la recordó con la solicitud del 
Stabat mater. 

»Ya so ha visto cual fué el éxito de esta obra. Su efecto no ha menguado con el 
tiempo, porque cuando se ejecuta de un modo conveniente produce vivas y patéticas 
impresiones en el auditorio. 

»Varios críticos han censurado su estilo, harto dramático para la iglesia; sin em 
bargo, hay que juzgar la obra bajo este punt® de vista; porque el maestro no apeló al 
texto sagrado más quo para hacer un oratorio, ó mejor dicho, una cantata religiosa 
destinada á conciertos sacros.» 

»La introducción, el aria do tenor, el cuarteto y el aria de soprano son de una be­
lleza superior, estando impregnada toda la obra do un carácter de originalidad que 
nadie absolutamente podrá poner jamás en duda.» 

EN L A SOCIEDAD D E J S C R 1 T 0 R E S Y ARTISTAS 
E n los salones de esta importante sociedad se ce lebró el domingo e l 

acto solemne de entregar a l maestro Manc ine l l i el diploma y l a medalla 
que le acrediten como socio honorario de aquella corporac ión . 

E l presidente, señor N u ñ e z de Arce , dedicó a l i lustre maestro el sen­
tido discurso que trascribimos á con t inuac ión : 

••En nombre de l a Asociación de Escritores y artistas españoles , ten­
go el honor de daros la bienvenida a l seno de nuestra corporac ión , que 
desde hoy cuenta con un gran ar t is ta que, á sus l eg í t imos mér i t o s , ha 
querido uni r e l noble t imbre de haber coadyugado, aun siendo extran­
jero, á la generosa empresa de socorrer á nuestros hermanos en las letras 
y en las artes patrias. 

He dicho extranjero y debo rectificar esta palabra. L a ambic ión , las 
exigencias de l a pol í t ica , circunstancias de diversa í ndo le , han podido 
levantar barreras infranqueables entre las naciones; pero nada hay que 
pueda levantarlas dentro de l a patr ia universal de l ar te . E n e l l a sois 
ciudadano ilustre, y como á ta l os saludamos. 

E n l a hermosa I ta l i a engalanasteis con vuestras deliciosas notas l a 
insp i rac ión de Pietro Cossa, a l componer vuestros famosos intermedios 
de Cleopitra y Mesalina E n España os hemos visto d i r i g i r l a orquesta 
del regio coliseo como pocas veces, y á l a manera que los grandes gene­
rales dir igen los ejérci tos á la victor ia: por la obediencia y por la admi­
rac ión . 

Este car iñoso homenaje que osj tributamos lo merecéis , no solo como 
artista sino como i tal iano; que en vos en este momento queremos f e l i c i ­
tar y agradecer l a hidalga y fraternal acogida que vuestra be l la patr ia 
acaba de dispensar á nuestros bravos marinos. 

Dicen que los poetas tienen algo de vates; y yo que, sin justos t í t u ­

los, gozo en mi patria de t a l , me atrevo confiadamente á vaticinaros que 
en e l ancho porvenir que á vuestra vista se ofrece, logra ré i s legar á l a 
posteridad un nombre ilustre.n 

E l señor Mancine l l i con tes tó en i tal iano, pronunciando breves pa l a ­
bras en señal de profundo reconocimiento por l a d i s t inc ión de que era 
objeto, y diciendo con acento conmovido a l terminar; "Es ta medalla con 
que me h o n r á i s , es un t í t u lo de nacionalidad española que me concedéis .» 

Inmediatamente e l señor J iménez Delgado (don Jav ie r ) e jecu tó al 
piano, el precioso wals de Mancinel l i La vida es sueño, compuesto e x ­
presamente para el baile de la Sociedad de Escritores y Ar t i s tas ce le ­
brado este a ñ o en e l teatro Real . 

L a obra lué acogida con grandes aplausos y repetida á cuatro manos 
por e l señor J i m é n e z Delgado y el mismo Manc ine l l i . 

Ocioso es decir (pie se reprodujeron la» manifestaciones de entusiasmo 
y que e l wals a r r e b a t ó materialmente al auditorio. 

E l señor Núñez de Arce levó después su magnífico Idilio, que p ro ­
dujo el efecto de costumbre y fué muy celebrado por l a concurrencia. 

T e r m i n ó l a reun ión con varias piezas ejecutadas al piano por M a n ­
c ine l l i y J i m é n e z Delgado, quienes amenizaron l a fiesta con las notables 
composiciones que tan maravillosamente interpretaron. 

LA SEMANA SANTA EN MADRID. 
E n los templos de Madr id se ce l eb ra rán con l a solemnidad de cos­

tumbre las fiestas de la Semana Mayor . 
Daremos, pues, á conocer los programas de la parte musical que á 

estas funciones corresponde, deplorando vivamente l a circunstancia de ^ 
tener que l imi t a r nuestro trabajo á las principales iglesias de esta corte. 

L a obras musicales que bajo l a dirección del maestro Zubiaurre se 

e j e c u t a r á n en l a Rea l Cap i l l a de S. M . durante esta Semana Sauta son 

las siguientes: 
Las lamentaciones, del maestro Eslava; Las pasiones, del maestro 

F . Torres, del siglo X V I I . Misereres, de Eslava y Nebra; el Jueves San­
to l ina misa en sol, de l maestro Zubiaurre y Las siete palabras, de H y d n , 
el viernes. 

Además se e j e c u t a r á n algunas obras instrumentales de maestros 

clásicos. 
E n l a Catedra l , con asistencia del Excmo. Ayuntamiento, t e n d r á n 

ugar los oficios de Jueves y Viernes á las 9 y l i 2 , e jecutándose Kiries, 
Gloria, Sánelas, Benedictas y Agnus, de Leo Delibes; e l Credo, de Man-
darnice, y los Pasillos, del viernes, del maestro Arche, bajo la dirección 
del mismo. E n las Calatravas, con asistencia del Cap í tu lo de l a Orden, se cele­
b r a r á los oficios del Jueves y Viernes Santo á las once, e jecutándose l a 
Misa en Do, de H a y d n ; e l Bone Pastor, de Eslava; l a Reverie, de D u n -
krer ; los Pasillos y Adoración de la Cruz, y Vexilla Regis, de A r c h e 
bajo l a dirección del mismo. 

L a C a p i l l a del maestro Ovejero tomará parte en las siguientes f u n ­

ciones: 

Miércoles y Jueves—Tinieblas (á las seis) en San G i n é i . Lamenta­
ciones, del maestro Benito y de Ovejero. 

Jueves Santo .—En las Comendadoras de Santiago (á las once) l a 
Misa nueva (núm. 12), de Ovejero. Jesús Nazareno, de Gouuod. 

Jueves San to .—En San Ginés (á las diez) MUat de Ovejero ( n ú m . 8) . 
Jueves San to .—En San G e r ó n i m o (á las diez) Misay de Rossi . 
Viernes.—Siete palabras, de Mercadante, en l a Iglesia de l a V i s i t a ­

ción (Barquillo) á las doce, y en San A n d r é s y San Plác ido , las de Prado. 
Stabat-Mater, á las ocho, en San Gerón imo . (Del maestro Ledesma.) 
A las nueve, en Santa C r u z . (De Ovejero.) 
A las nueve y media, en San Ginés . (Del maestro Benito.) 

Sábado Santo.— Regina Ccdi, a l anochecer, en San Pedro. (De 

Ovejero.) 



E l Miérco les y Jueves Santo en San M a r t í n , las Lamentaciones á 
cuatro, de l maestro OHer , acompañadas a l piano, fagot, violoncello y 
contrabajo, con gran Stabat-Mater, a las nueve de la noche. 

Siete palabras á las tres, en la parroquia de San Nicolás , siendo estas 
las de don Cosme José de Beni to . 

A las cinco, en las Descalza-; Reales, e l Santo Ent ier ro , can t ándose 
los Lamentos \Heu, Heu, Domine Salavator noster\ del mae-ttio Mencía. 

E l s ábado en l a cap i l l a de los excelent ís imos señores del P r í n c i p e 
P í o , se c a n t a r á misa y gran Reyina á orquesta. 

LA WALKYRIA EN BRUSELAS. 

Decididamente Waguer se impone con irresistible fuerza eu todas 
partes. 

Su música sublime se descentraliza y va ensanchando sus dominios, 
triunfando eu todas las naciones d o n d e logra hacer sentir su mágica y 
arrebatadora elocuencia. 

L o que se ha llamado música del porvenir es ya música del presente, 
m a l que pese á los rancios tradicionalistas, partidarios acérr imos d e l an­
tiguo r é g i m e n . 

Prueba bien c lara de nuestro aserto es lo ocurrido actualmente con 
motivo de l a r ep resen tac ión de la Walkyria en el teatro de la Moneda 
de Bruselas. 

U n éx i to inmenso, franco, ruidosísimo que ha repercutido en Franc ia 
y que toda la prensa europea se ha complacido en consignar haciendo 
jus t ic ia a l portentoso genio del inmortal coloso a l e m á n . 

Los principales periódicos polí t ico* de Pa r í s y todos los profesionales 
hab ían enviado redactores á Bruselas para que dieran cuenta del estre­
no de la Walkyria, y no ha habido n i uno solo que haya dejado de ensal­
zar ineoudieionalinente las maravi l las de la obra, conviniendo todo3 en 
que se t ra ta de un verdadero asombro musical que la pluma se niega á 
describir cual corresponde á l a altura del asunto y de las circunstancias. 

U n c r í t ico eminente dice, entre ot,ras cosas: 
••Me declaro vencido, pues no hay manera de dar cuenta de tanta 

belleza y tan extraordinaria subl imidad. 
E l drama y l a música son una misma cosa y trasportan a l espectador 

á las esfera< de la más elevada y arrebatadora poesía. Subrayadas por 
aquel la mú-ica , las palabras se inflaman é i luminan corno el verbo m i s ­
mo del Creador." 

N o pul iendo describir aquí nosotros los portentos de la obra musical 
de Wagner , nos limitaremos á dar cuenta del argumento de la ópera , á 
tiu de qne se vea una vez más la grandeza de concepción que encierran 
lo* asuntos elegidos por el músico poeta para traducirlos después al leu-
guaje de los sonidos. 

Cuatro series, ó mejor, un prólogo y tres series constituyen el poema. 
E l p róh .go forma la primera sJrie, y se t i tu la : El Oro del Rhin. Las 
otras series denominadas l a t e t r a log í a tienen por t í tu los respectivamen­
te: La Walkyria;—Siyefrido,—y Rl Crepúsculo de los Dioses. L a p r i ­
mera parte de l a t e t r a log í a es por lo tanto la que se ha puesto en escena; 
mas no podemos resumir su argumento, sin resumir antes el pró logo. 

Empapado en la lectura del antiguo poema a l e m á n Los Niebelungos, 
de l Edda, l ibro sagrado de los escandinavos, y de las Sayas irlandesas, 
e l autor de l argumento nos traslada á los tiempos fabuloso» en que su -
pone e l mundo poblado por tres razas, los Enanos (Niebelungos) que v i 
v í a n en las profundidades de la t ie r ra ; los Gigantes (Riesen) que ocupa­
ban l a superficie del globo, y los Dioses (Goetter) residentes en el cielo. 

L a codicia del oro a l t e r ó Ja paz en que las tres razas v iv ían , y la lu­
cha por l a adquis ic ión del oro forma e l argumento de la obra. 

E l oro estaba en poder de los Dioses, el primero de los cuales J ú p i ­
ter ú Od in , bajo e l nombre de Wotan, confió su custodia á tres ninfas, 
hijas del R h i n , adv i r t i éndo les que el tesoro p e r t e n e c e r í a á quien con 

este oro supiese forjar un anil lo, maldiciendo el amor y renunciando á 
él para siempre. E l jefe de los Enanos, Alberico, sorprenda este secreto, 
se apodera del oro, y desaparece dejando á las hijas de l R h i n sumidas 
en la desesperac ión . 

Por su parte los Gigantes v i v í a n ocupados en construir para los Dio­
ses e l magnífico palacio del Wa lha l l a , obra que les h a b í a encomendado 
Wotan , prometiendo en recompensa darles á F re í a , Diosa de la juventud. 
Los dioses no fueron de este parecer, cuando los Gigantes, concluido el 
palacio, fueron á reclamar l a recompensa; Wotan estaba e m p e ñ a d o en 
cumpl i r su palabra, y á propuesta de Logo, D i o s de l a astucia, se c o n v i ­
no en que á cambio de la Diosa se les entregase el tesoro de los N i e b e ­
lungos. Y a l efecto los Dioses bajan al Nibulhe i iu donde estaba e l o r o 

sagrado; pero llegaron tarde; Alber ico acababa de robarlo. 
Como para los Dioses no ser ía oculto el paradero de Alber ico , este 

los recibe haciendo alarde de sus tesoros, y entre ellos un casco mágico 
que hace iuvis ible a l guerrero que lo usa. Y en prueba de ello desapare­
ce y se transforma en ga l ápago : nunca ta l hubiese hecho, pues Wotan le 
echó el pie encima, mientras que Logo le ataba y se le l l evó a l reino de 
los Dioses. Para recobrar su l iber tad, Alber ico hace entrega d é l o s teso-
ros de Nibulhe im; Wotan le quita el an i l lo mágico, y Alber ico eso lama: 
"Sea por siempre maldito ese ani l lo , y dé l a muerte á quien lo posea.» 
L a maldic ión no podía alcanzar á los Dioses; pero Wotan dio el an i l lo á 
los dos gigantes que r e t e n í a n á Fre ia hasta que se les entregase e l p ro ­
metido tesoro. Los Dioses recobran l a juventud recobrando á Fre ia ; pero 
los Gigantes se pelean por adquir i r e l an i l lo , y véase por donde entra 
la muerte en el mundo. 

T a l es el argumento del pró logo. 
L a profetisa Edda hab ía predicho á Wotan l a caída de los Dioses, y 

t a m b i é n le reveló que de sus amores con una mor ta l nace r í a un héroe 
destinado á regenerar el mundo. Y realmente Wotan hubo en una hija 
de la t ierra dos mellizos, S igel inda y Sigemundo, casada la pr imera, y 
á su despecho, con el cazador Hunding . Sigemundo seguía v ida de aven­
turas; es de adver t i r que los dos hermanos no se conoc ían . 

L a W a l k y r i a empieza en l a morada de Hund ing , en cuyo centro v e ­
geta un copudo fresno. Wotan se aparece á su hija Sigel inda, y clavando 
en el á rbo l una flameante espada le anuncia quesera l ibertada por quien 
arranque dicha espada. P re sén t a se un guerrero, jadeante, herido por 
Hunding: era Sigemundo. Cu ída le Sigelinda, y ambos se cuentan sus i n ­
fortunios, y simpatizan. L l ega Hunding , reconoce á su enemigo, lo insul ­
ta, le provoca para el d í a siguiente, y se marcha l levándose á S ige l inda . 
Pero és ta retrocede, é implora á s u salvador. Sigemundo arranca l aespa -
da, y S ige l inda , reconociendo entonces á su hermano, le ruega que l a sal­
ve. Par ten los dos hermanos, y Hunding sale en su persecución. 

E n sitio agreste y montañoso pasa el acto segundo. K r i k a (Juno) la 
reina de las Diosas desciende de las nubes en un magnífico carro, y mon­
tada en su caballo Grane se presenta Brunequi lda , La reina de las W a l -
kyr ias . All í celebran consejo los Dioses, y Wotan, cediendo á las i n s t i ­
gaciones de su celosa K r i k a , decide que Sigemundo muera. Manda, pu93, 
á l a reina de las Walky r i a s qne defienda á Hunding; pero en el momen­
to de la lucha Brunequilda, seducida por el joven guerrero, desobedece 
las ó rdenes de Wotan, y para, con su escudo los ataques de H u n d i n g , 
quien, sin embargo, logra herir mortalmente al protegido, por haberse 
presentado enfurecido Wotan, y roto la espada de Sigemundo. Brune­
qui lda se le l l eva , más rebelde que nunca á las órdenes de Wotan 

E l tercer acto pasa en las peñas de Brnuk i l s t e in . Sigel inda desespe­
rada quiere m o r i r a l l í ; pero Brunequilda le manda v i v i r para el héroe 
que d a r á á luz y que ha de regenerar el mundo. Huye Sigel inda; toma 
e l caballo de Brunequi lda , y la rota espada de Sigemundo: la W a l k y r i a 
queda abandonada á la có le ra do Wotan. Interceden i n ú t i l m e n t e sus 
hijas las W a l k y r i a s ; inexorable Wotan, declara á Brunequilda deca ída 
de su clase; la adormece y l a condena á permanecer en el monto, rodea­
da de llamas inext inguibles , hasta que vaya á despertarla e l hé roe , 
anunciado por Edda . 

Estrepitosos aplausos acogieron la escena final, deslumbradora deco­
rac ión de general incendio que de alto abajo comprende todo e l escena­
rio y a l fulgor de las llamas que el viento agita en todas direcciones se 
a ñ á d e l a mayor viveza de luz que arrojan los fuegos de bengala. J u z g ú e s e 
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por aqu í de la intel igencia con que se ha dir igido el aparato escénico. 
La orquesta numerosa hasta el número de 120 profesores, estaba co­

locada de suerte que era invis ible a l públ ico , sistema adoptado de con­
formidad con l a idea que dominaba á Wagner . 

Los artistas fueron con justicia llamados a l proscenio, y aunque 
todos se esmeraron en e l desempeño de sus papeles, sin embargo mada-
moiselle L i tv inue en el papel de Brunequi lda , M l l e . Balensi en e l de 
F r i k a y Mme. M a r t i n i en el de Sigelinda compitieron con M r . Enge l en 
el papel de Siegmunio, M r . Séguin en el de Wotan y M r . Bourgeois en 
el de Hunding. 

L a orquesta fué magistrahnente dir igida por el maestro Franz 
V ü l l n e r . 

Las decoraciones debidas a l pintor Y a n k no han costado menos de 
SO.000 florines. 

Repetimos que el fcriunfo ha sido grande y que, á consecuencia de la 
represen tac ión de l a Walkyria en Bruselas, l a ópera en cuest ión seguirá 
la suerte de Lohengrin, y será, por lo tanto, ejecutada en los principales 
teatros de Europa y Amér i ca . 

No obstante, ¡sabe Dios cuando se pond rá en escena la Walkyria en 
nuestro Real! 

A l paso que varaos a ú n nos quedan muchos años de Lucías y Tioua-
tores, do Traviatas y de Luisas Miller y hasta si se quiere de Crispinos 
y Capuhttis. 

MADRID 

U n nuevo triunfo, tan l eg í t imo como todos los suyos, obtuvo Sara­

sate el pasado domingo. 

Como de costumbre, fascinó á sus oyentes con la magia de su esti lo, 

su admirable precis ión y exquisito sentimiento, su gusto depurado y su 

absoluto dominio del v io l ín . 

E l concierto de Wieneski , dedicado á Sarasate, fué dicho de una ma­

nera prodigiosa y proporcionó al art ista una ovación de las que sólo él 

sabe merecer. 

I>uales resultados obtuvo en la i n t e r p r e t a c i ó n de la. fantas ía sobre 

motivos de la Carmen, de Bize t . 

Luego ejecutó, acompañado a l piano por Otto, un zor lz ico, l a Danza 

de las brujas y la Jota Naoirra, provocando siempre el delir io del pú ­

blico. 

Aplausos, aclamaciones, gritos de entusiasmo y todo el ceremonial 

de costumbre cuando se t ra ta de Sarasate. 

L a Sociedad de Conciertos ejecutó bien las piezas que le estaban en­

comendadas, sin que nos ofreciera novedad a lguna , digna de especial 

mención. 

E l famoso septimino de Beethoven viene á ser el Tenorio de la casa, 

no por su éx i to , sino porque le dan siempre el domingo de Ramos. 

Se repit ieron tre3 números , así como el Momento musical, que es sin 

disputa una de las más hermosas y delicadas m e l o d í a s de Schubert. 

E l Sábado de Glor i a se ce l eb ra r á en e l teatro de l a Zarzuela e l Con­
cierto á beneficio de la Sociedad de Escritores y Art is tas , organizado en 
vista del generoso ofrecimiento hecho á esta Sociedad por el eminente 
viol in is ta Pablo Sarasate, á quien p r e s t a r á su concurso l a señora 
M a r x . 

Sarasate e j ecu ta rá una Polonesa de Chopín; una f an ta s í a sobre m o ­

tivos del Fausto de Gounod y SI Ruiseñor, compuesto por el mismo. 

Además , el gran artista se ha l la dispuesto á complacer al públ ico 

ejecutando infinidad de piezas fuera de programa. 

Es tán despachadas ya casi todas las localidades y todo hace esperar 

que el sábado próximo l a sociedad elegante y distinguida de Madr id 

se d a r á ci ta en el vasto coliseo de la calle de Jovel lanos. 

E n la sociedad E l Gran Pensamiento se ha reunido la comisión n o m ­

brada para l a real ización del concurso de orquestas, bandas, orfeones, 

músicas populares de bandurrias, guitarras, etc., que se ha de celebrar 

el d ía 9 de Juuio p róx imo , nombrándose el jurado, que lo componen los 

señores D . Francisco A . Barb ie r i , D . Manuel Caballero. D . Miguel M a r ­

qués, D . V a l e n t í n Zubiaurre, D . Ruperto Chapí , D . Antonio Llanos y 

don Mariano Vázquez . 

Se acordó que el concurso fuera iuternacional y destinar como p re ­

mios medallas de oro, plata y bronce. Adema* es casi seguro que se d i s ­

t r i b u i r á n premios pecuniarios hasta la cantidad de 20.000 pesetas. 

E n la c o n t a d u r í a del teatro de l a Princesa se ha habierto el abono 

para las funciones de ópera i ta l iana . 

L a compañía la componen los siguientes artistas: • 

Director : D . J e r ó n i m o J iménez . 

Tiples d ramá t i cas : Sras. Airaó, Guido t t i y Montes. 
-

Tiples ligeras: Sras. Granvi l l e y otra en ajuste. 

T ip le de género : S ra . Petrolani . 

Mezzo soprano: S ra . Conde. 

Comprimarias: Sras. Santes y V o l d i . 

Tenores: Sres. Ca l l i ou i , Moret t i y otro en ajuste. 

Tenores comprimarios: Sres. Nada l y Vivó . 

Ba r í touos : Sres. Bach y Caruson. 

Bajos: Sres. Serra y Valdés . 

Bar í tonos y bajos comprimarios: Sres. F e r n á n d e z , M i n d i z x b a l , N o ­

gueras y Ar ias . 

Director de escena: S r . S a p é r . 

Maestro de coros: S r . P l á . 

L a oruuesta cons ta rá de 4<0 profesores y de 36 personas los coros de 

uno y otro sexo. 

Los señores Bussato y Bonardi son los pintores escenógra fos . 

E n el repertorio de la compañ ía figuran las siguieutes obras: 

Lucrecia Borgia.—Trovatore. —Riyoletto. —Lucía di Lammermoor.— 

Un bailo in Maschera. -Ernani.—Traviata.—fionnámbula.—Norma.-~ 

Barbiere di Siuiglia.—Roberto il Biabólo.—Dinorah. — Ugonotti.—Idtie 

Fosear i.—Marino Folie ro. —Bel isario.—Fa uslo. —Favorita. 

PROVINCIAS. 

R E U S . — B r i l l a n t e campaña ha sido la realizada en esta ciudad por 
l a compañ ía de zarzuela que dirige el señor Subirá , y de la que es p r in ­
c ipa l ornamento la distinguida primera tiple doña Gabrie la Roca . 



Ul t imamen te se ha celebrado e l beneficio de esta art ista, que ha pro­
vocado el entusiasmo de cuantos asistieron á la represen tac ión de El Co­
razón y la mano, de Lecocq. 

L a Roca d e s e m p e ñ ó admirablemente la parte de Leonor. 
A su pr imera salida en escena fué recibida por e l públ ico con una 

entusiasta salva de aplausos, demos t rac ión que se repi t ió con frecuencia 
durante toda l a r e p r e s e n t a c i ó n de la mencionada obra. 

E l bajo seño r S u b i r á , en e l papel de Rey, estuvo á l a a l tura de su 
bien sentada r e p u t a c i ó n . 

E n el intermedio de l segundo a l tercer acto, cantó la señora Roca la 
canc ión t i tu lada / Viva el toreo! escrita expresamente para e l l a , por el 
maestro Caballero. 

Hé a q u í lo que acerca de este particular escribe nuestro apreciable 
colega Las Circunstancias: 

••Presentóse la s i m p á t i c a t iple en escena, vestida con un r iqu í s imo 
traje de torero, que hac ía resaltar su notable belleza y ponía más de re­
l ieve sus peculiares agraciados ademanes, los cuales sabe adoptar con 
una maes t r í a admirable, según sean los papeles de cuya i n t e r p r e t a c i ó n 
se ha l l a encargada. 

U n a atronadora salva de aplausos saludó su apar ic ión , que, se r e p i ­
t ieron en todos los n ú m e r o s de que se compone el episodio y en cada una 
de las suertes taurinas, que remedó con gracia sin igua l , escitando e l 
entusiasmo de loa espectadores.n 

L a señora Roca fué obsequiada con riquísimos ramos de flores que 
inundaron l a escena, mientras por el teatro revoloteaban blancas y her­
mosísimas palomas. 

Entre los regalos que obtuvo la beneficiada debemos mencionar los 
siguientes: 

U n reloj de oro guarnecido de brillantes; un a r t í s t i co j a r r ó n de bron­
ce labrado; un rico necesser de pie l de Rusia; un libro de memorias de 
marf i l y plata; una pulsera de oro y diamantes; nn joyero de biscuit; 
un hermoso abanico de náca r y seda; un precioso á lbum de peluche; un 
r iquís imo pañuelo de encaje; una bella caja de guantes, de peluche; un 
magnífico esenciero y dos grandes ramilletes de flores naturales. 

F u é llamada la señora Roca un s innúmero de veces al palco escénico, 
y , para corresponder á las manifestaciones del públ ico , volvió á cantar 
e l episodio, ¡Viva el Toreol terminando con nn " j V i v a Reus! que provo­
có en los espectadores otra explosión de entusiasmo. 

L a compañía que diri je el señor S u b i r á d e b u t a r á e l s ábado de g lo r ia 
en Granada. 

MÁLAGA. .—El 28 del pasado Marzo se ce lebró en los salones de l a 
Sociedad filarmónica un concierto sacro en e l que se ejecutaron a d m i r a ­
blemente las piezas del siguiente programa: 

PRIMERA P A R T E 

1. O C O N . Miserere. A coro de ambos sexos y a c o m p a ñ a m i e n t o de or­
questa, en el que tomau parte las señoras de L o u b é r e , Segalerva , de 
Re inha rd , señor i tas de Fuentes, Fei jóo, G r u n d , Gumucio, Gómez , M i t -
j ana , Pé rez , R o d r í g u e z , Sp i t e r i , Trevijano y señores socios y profesores. 
— 2 . I D E M . Tibi soli. Solo de t iple; s eño r i t a de Gumucio .—3. I D E M . 
Ecce enim. A solo y coro; señor i ta de Fuentes y señor i t a s y señores y a 
mencionados. 

SEGUNDA PARTE 

4. M E R C A D A N T E . Dúo de las siete palabras. Seño ra de Anglada y se­
ñ o r F e r n á n d e z . — 5 . M E R C A D A N T E . Salve María. A D Á N . Cantique de 
Noel. M i s He len A . Peabody.—b. M E R C A D A N T E . Primera palabra. A 
solo. S e ñ o r a de A n g l a d a . 

TERCERA P A R T E 

7. O C O N . Libera me. Señora de L o u b é r e y co ro .—8 . I D E M . Quoniam. 
S e ñ o r a Segalerva de R e i n h a r d . - 9. I D E M . Benignefue. Coro. 

Todas Las composiciones anteriormente citadas agradaron de un modo 
ex t raord inar io , l lamando especialmente la a t enc ión e l Miserere del maes-
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tro Ocon y las demás composiciones de este reputado autor que consti­
tu ían l a tercera parte del programa. 

EXTRANJERO 

E l día de San José fué obsequiado el i lustre maestro V e r d i con un 
magnífico á lbum que l l eva 30.000 firmas, por el comi té que se formó a l 
efecto en Mi lán á r a í z del estreno de su nueva ó p e r a Otello. Dicho á l b u m 
es una primorosa obra de arte. 

V e r d i se ha mostrado vivamente conmovido a l recibir tan honroso 
testimonio de l a admi rac ión que le profesan sus compatriotas. 

Y apropós i to del gran maestro: 
Desde que se e s t r enó e l Otello, de V e r d i , no hay librettista i tal iano 

que no persiga al cé lebre compositor con variados argumentos de ó p e r a 
para que és te se decida á escribir una nueva par t i tura . 

V e r d i se ha negado en absoluto á aceptar n i n g ú n l ibreto. A los rue­
gos de sus admiradores ha contestado que por ahora pensaba dedicarse á 
te rminar un trabajo, de difíci l e jecución, y que se h a b í a prometido 
concluir en breve. 

Deseosos algunos amigos del autor de Aída de aclarar el misterio que 
envo lv í an las palabras del maestro, tanto le han preguntado, y tanto 
han insistido en querer averiguar cuá l era l a obra que d i s t r a í a la a ten­
ción de V e r d i , que este no ha podido menos de confesar que estaba com­
poniendo música para los juegos de los niñ03 de Santa Aga ta , s e g ú n pro-
mesa que á los mismos hab í a hecho. Y añad ió V e r d i : 

—Muchos trozos de mis óperas , de los más aplaudidos, no me costaron 
tanto trabajo como e l Canto de la Mañee*, y otras infantiles m e l o d í a s 
que acabo de escribir. 

Enti 'e lo3 muchos triunfos obtenidos por los concertistas que en l a 
actualidad pasean por el continente europeo sus habilidades regis tran 
las revistas de música con especial menc ión el ruidoso éx i to alcanzado 
en B e r l í n por el pianista Hans de Bi i low, en sus cuatro conciertos c o n ­
sagrados á Beethoven. 

Hablando extensamente de los indicados conciertos, dice una i m p o r ­
tante revista extranjera: 11 E l mér i to de estas revelaciones de Beethoven, 
que debemos a l gran talento de B i i l o w , estriba principalmente en l a 
i n t e r p r e t a c i ó n fidelísima que da e l pianista á las obras del gran maestro. 
Bi i low es la an t í t es i s de Rubinstein, a l ejecutar las producciones de 
Beethoven. Rubinstein no pierde nunca su personalidad ni sus dotes 
originales. Bi i low, a l interpretar a l autor Fidelio, se oscurece ante e l 
inspirado compositor, cuyas frases traduce en el piano con rel igiosa 
exacti tud. i i 

Refiere Strakosch que se encontraba un d ía en Pa r í s conversando con 
los hermanos Escudier, dueños del a lmacén de música de l a ca l le de R i -
chelieu, teniendo por interlocutor á Eugenio Mere l l i , hijo del director 
de la Scala, de Milán y del teatro Imper ia l de Viena . 

M e r e l l i buscaba artistas para la Opera de la capital de Aus t r i a , á 
quienes, generalmente, contrataba por cierto n ú m e r o de años . 

E n el cui'so de l a conversación observó Strakosch que una joven se 
d e t e n í a en el escaparate del a lmacén . E r a a l t a , un poco delgada y m o ­
destamente vestida. 

Cabellos de un color rubio, ceniciento, de singular matiz rodeaban 
un rostro admirable; frente más ancha que a l ta , nariz de una regularidad 
perfecta, boca de labios sonrientes y dentadura blanca como la nieve. 

Strakosch l lamó la a tenc ión de Mere l l i hacia aquella joven que se 
d isponía á seguir su camino y de l a cual no podía apartar l a vista. 

— ¿Has notado esa maravil losa belleza?—dijo Strakosch á M e r e l l i . 



—¡Cómo!—repl icó éste. ¿No l a conoces? Es l a Nilsson, á l a que he 
contratado por cinco años . Quiero rescindir e l contrato, pues no me 
atrevo á que haga su debut, porque j a m á s ha pisado las tablas. 

Algunos años más tarde, aquel mismo M e r e l l i á quien l a corte de 
Rusia h a b í a impuesto la obligación de contratar á Cr i s t ina Nilsson para 
l a temporada de San Petersburgo, pngaba á l a cantante 7.000 francos 
cada noche. 

El I de Octubre próximo, aniversario del emperador de Aus t r i a , se 

c e l eb ra r á en el teatro de l a Opera de Vieua la primera r ep resen tac ión 

del Olello, de V e r d i . 

r -i dirección del teatro de la Opera de Munich anuncia para el mes 
de M'cyo próximo la primera representac ión de Die Feen, de Wagner. 

Ksta misma obra se es tá ensayando en B 3 r h n y en Praga. 

E l célebre concertista Bottesini ha sufrido una operac ión q u i r ú r g 

en los ojos. . . . , 
E n la actualidad se halla completamente restablecido. 

i c a 

C A M B I O D E P E R I Ó D I C O S 

H e aqu í l a l i s ta de los principales periódicos musicales con quienes 

además de los más reputados diarios polí t icos de Europa y Amér ica 

tiene establecido el cambio L A CORRESPONDENCIA MUSICAL: 

Le Mene8trel, París. 
L'A rt-Musical, í d e m . 
Le Guióle Musical, Bruselas: 

Le Monde Artiste, P a r í s . 

L'Echo Musical, Bruselas. 

La Gazzetla Music'de, Mi lán . 

II Trovatore, í d e m . 

L Arte, Bologna. 
L'Occhialetto, Ñ a p ó l e s . 
La Gazzetta Mehdrammatica, Mi lán . 

Amphion, Lisboa. 
U Cosmorama Pittorico, Mi l án . 

La Gazzeta dei Teatri, í d e m . 

El Mundo Artístico, Buenos-Aires . 

L'Europe artiste, Pa r í a . 
Le musique des famules, í d e m . 
Monthly musical record, Londres. 

The musical World, í dem. 

L' Ardido, F lorencia . 

Holletino artístico internazionale, M i l á n . 

II Pirata, T u r í n . 

E n esta sección se mencionarán los nombres y domicilios de los señores 
profesores y artistas, mediante la retribución mensual de 10 rs., pagada an­
ticipadamente. L a inserción será gratuita para los suscritores á L A CORRES­
PONDENCIA MUSICAL. 

Bernis Srta. D . a Dolores de 
Lama Srta. D . a Encarnación 
González y Mateo Srta. D . a Dolores 
Gómez de Martínez Sra. D . a Pilar 
Llisó Srta. D . a Blanca 
Manzanal Srta. D . a Elena 
Martínez Corpas Srta. D . a Encarnación 
Hierro Srta. D . a Antonia 
Arrieta Sr. D . Emil io 
Aranguren > José 
Arche > José 
Barbieri > Francisco 
Barbero > Pablo 
Blasco > Justo 
Benito (J. de) > Cosme 
Bretón > T o m á s 
Busato pintor escen.° Jorge 
Calvist '» Enrique 
Calvo » Manuel 
Cantó > Juan 
Cátala. > Juan 
Chapí. » Ruperto 
Cerezo > Cruz 
Espino > Casimiro 
Estarrona > José 
Fernández Grajal > Manuel 
Flores Laguna > José 
Fernández Caballero» Manuel 
García > J- Antonio 
Heredia > Domingo 
Inzenga > José 
Jiménez Delgado > J-
Llanos > Antonio 
Marqués » Miguel 
Mirall » José 
Mirecki » Víctor 
Monge > Andrés 
Montiano » Rodrigo 
Moré » J u s t o 

Montalbán » Robustiano 
Oliveres * Antonio 
Ovejero » Ignacio 
Pinilla » J o s é 

Reventos » José 
Saldoni > Baltasar 
Santamarina > Clemente 
Sos » Antonio 
T ragó » José 
Vázquez > Mariano 
Zabalza > Dámaso 
Zubiaurre » Valentín 

Independencia, 2. 
Galería de Damas, n.* 40, Palacio. 
Serrano, 39, i.° 
Huertas, 23, 2.° 
Calle de la Ballesta, num. 15. 
Costanilla de S. Pedro, 4, 3 . 0 dcha. 
Silva, 20, 2.0 

Cava baja, 22, 3. 0 derecha. 
San Quintín, 8, 2.° izquierda. 
Progreso, 16, 4 . 0 

Vergara, 12, 1.° derecha. 
Plaza del Rey, 6, pral. 
Atocha, 99. 
Barrio Nuevo, 8 y 10, 2." derecha. 
Espejo, 12, segundo, derecha 
Plaza de los Ministerios, t 
Paseo Atocha, 19. principa izqda. 
Ferraz, 72. 
Campomanes, 5, 2.° izquierda. 
Hita, 5 y 7, bajo. 
Abada, 3. 
Juan de Mena, 5, 3 0 

Felipe V , 4, entresuelo. 
Huertas, 78, principal. 
Jesús y María, 31, 3. 0 , derecha. 
Luzón, 1, 4 . 0 derecha. 
San Millán 4, 3. 0 derecha. 
Trajineros, 30, pral. 
Torres, 5, pral. 
Tres Cruces, 4, dpdo. 3.0 derecha. 
Desengaño, 22 y 24, 3 . 0 

Velázquez, 56, 2.° 
San Bernardo, 2, 2.° 
San Agustin, 6, 2 .° 
Campomanes, 5, 2.° izquierda. 
D o n Evaristo, 20, 2.° 
Espada, 6, 2.° 
Cervantes, 15, pral. derecha. 
Arlaban, 7. 
Chinchilla, 8, segundo. 
Postigo de San Martín, 9, 3.0 
Bordadores, 9, 2.' derecha. 
Cuesta de Santo Domingo, 11, 3 . 0 

Jacometrezo, 34, 2.0 
Silva, 16, 3. 0 

Cava Baja, 42, principal. 
Caballero de Gracia, 24, 3. 0 

Recoletos, 19, pral. derecha. 
Pontejos, 4. 
Preciados, 7, principal. 
Jardines, 35, principal. 

Rogamos á los señores profesores que figuran en la precedente lista, y 

á los que por olvido involuntario no se hayan continuado en la misma, se 

sirvan pasar nota á esta Redacción de las señas de su domicilio, ó por d 

contrario, el aviso de que supriman sus respectivos nombres, si no fuere de 

su agrado el aparecer inscritos en esta sección, que consideramos importan­

te para el profesorado en general. 

Imprenta do M. F. Montoya, «11. «• San Cipriano, numero 1, 
M4aln» * »» «<• I"bet U Católica. 



Z O Z A Y A 
EDITOR 

PROVEEDOR DE LA REAL CASA Y DE LA ESCUELA NACIONAL DE MUSICA 
ALMACÉIV DE MUSICA. "Y" PIA1VOS 

34, Carrera de San Jerónimo, 34.—Madrid. 

Nuestia Casa editorial acaba de publicar y poner á la venta tres obras nuevas de reconocida importancia para el arte musical. 

PRECEPTOS P A R A E L ESTUDIO D E L CANTO 
ACOMPAÑADOS D E VEINTICUATRO EJERCICIOS INDISPENSABLES PARA LA EDUCACION DE L A VOZ 

POR 

D. R A F A E L T ABO A DA 
P R O F E S O n H O N O R A R I O D E L A E S C U E L A N A C I O N A L DE MÚSICA 

Los que conocen lo árido de esta rama de la enseñanza musical y lo poco que de ella han escrito nuestros maestros, no podrán menos de 
apreciar el gran servicio que ha prestado al arte el Sr. Taboada. 

Esta obra, según las opiniones de los mismos, viene á llenar un vacío y á propagar la enseñanza, ayudando al mismo tiempo á los jóvenes 
profesores que, aun los dotados del más claro talento, carecen de la experiencia necesaria para obtener un buen resultado en el desarrollo y 
educación de la enseñanza. r ' 

La brillante carta con que honra la obra el Director de la Escuela Nacional de Música, el .lustre maestro Arrieta, es una prueba de la eran 
utilidad que con dichos preceptos ha prestado al arte el maestro Taboada.—Precio, 7 pesetas. 

LA ESCUELA DE LA VELOCIDAD 
P O R 

D. DÁMASO Z A B A L Z A 
PROFESOR DE NÚMERO DE LA ESCUELA NACIuNAL DE MÚSICA. 

El maestro Zabalza, cuyas bellísimas é importantes composiciones son conocidas en el mundo musical, ha justificado una vez más la me recida fama que goza como didáctico. J " M U U u n d v e z m a s ™ me-

oue su . ' ^ t t t ^ t t ü ' c ? ^ 1 ? ' Ta " ' " I 3 *
 S U S , í t U ¡ r T t a j O S a m e n t e

 á , a d e * W , C O M O L O demuestra las infinitas felicitaciones que su autor esta mereciendo de todos los ilustrados profesores que se han apresurado á adoptar tan interesante obra.—Precio fijo, 6 pesetas. 

L A ÓPERA ESPAÑOLA 
Y 

LA MUSICA DRAMÁTICA EN ESPAÑA 
E N E L S I G L O X I X . 

A P U N T E S HISTÓRICOS 

POR ANTONIO P E Ñ A Y G O Ñ I . 

Esta obra, que consta de 700 páginas próximamente y va acompañada del retrato del autor, es la historia de la música española, la más 
ordenada y completa de cuantas hasta el día han visto la luz y, contiene además una importantísima parte, la más original e interesante, cual 
t a la historia de la zarzuela desde su origen hasta nuestros días, con biografías de Hernando, Oudrid, Gaztambide, Barbieri, Arrieta, Incenga, 
Fernández Caballero, etc., juicios críticos de sus obras más aplaudidas, lista completa por orden cronológico de todas sus zarzuelas, creación y 
desarrollo de las sociedades de cuartetos y conciertos, con relación de las obras de autores españoles que han ejecutado hasta el día, la So­
ciedad de Conciertos de Madrid y la unión Artistico Musical, todo ello Heno de datos, noticias y juicios razonados, jamás publicados hasta 
la fecha. 

Además de las biografías de los maestros más eminentes que han cultivado el género de zarzuela, contiene las de Manuel García, Vicen­
te Martín, Sors, Gomis, Arriaga, Eslava, Saldoni, Monasterio, Guclbenzu, Marqués, Caltañazor, Sanz, Santisteban, y otras muchas, escritas 
con la autoridad y el incomparable estilo del primer crítico musical de España. 

La ópera española y la música dramática en España en el siglo XIX, constituye, por tanto, una obra monumental de indispensable 
estudio para los amantes de nuestras glorias patrias y una fuente permanente de consulta y de enseñanza para los músicos y aficionados. 

Se halla de venta en nuestra Cata editorial y en las principales librerías al PRECIO D E 15 PESETAS. 


